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D I A R I O D E L A C O R U N A , 

DEL MIERCOLES Í DE NOVIEMBRE) PE 1809, 

ha fiesta de todos Santos. 

Discurso político sohre la guerra. 

La razón fundada en los derechos generales de la humani-» 
dad , y en las instituciones de toda buena sociedad , tiene pro­
mulgadas leyes, sobre la guerra para cobartar sus inevitables ex­
tragos : quando la guerra tiene el justo principio de la defensa 
de la patria, se conservan estas leyes, y ellas mismas obligan á 
todo buen ciudadano á correr á las armas : pero quando la guer­
ra es promovida por el espíritu de usurpación, estas leyes se ven 
invertidas por las tramas de la perfidia ; y la violencia, siempre 
sedienta de extragos y de sangre, se constituye árbitra suprema 
Le la vida y de los bienes. 
^ y S i registrásemos los fastos de la antigüedad serian muchos 

los neqhos que demostrasen la verdad de este aserto : veríamos á 
Felipe de Macedonia, después de haber subyugado quasi toda la 
Grecia , usar todavía de todos los extratagemas abominables para 
dominar á los célebres Atenienses. Veríamos en nuestro mismo 
territorio, primero á los Fenicios, después á los Cartaginesís , y 
últimamente á los Romanos, emplear para dominarnos todos los 
ardfjcios y atrocidades mas escandalosas. Lo mismo que Bonaparte 
en el Egipto, hizo Galba comparecer baxo la buena fe muchos 
miles de hombres desarmados, y executó sobre ellos bárbara ma­
tanza. De aquí nació un vengador de la patria : en las palpitan­
tes entrañas de las inocentes víctimas, juró Viriato la ruina de 
los tiranos de la España: las soberbias águilas romanas rodaron 
14 años sucesivos pisadas por nuestras legiones triunfantes; peto el 
héroe, invencible en los combates, pereció por las maquinacio­
nes de la perfidia: el cónsul Cepio le hizo asesinar y todavía le 
lloramos. 
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¿ Pero para que ocurrimos á épocas atrasadas teniendo el exem-

p!o en la actual? Las principales armas de los usurpadores son la 
iníi iga, la perfidia, el engaño, el dolo y la traycion: la prácti-
«a de estos crimenes destruye radicalmente las leyes de la guerra, 
porque ya primero atropello todas las leyes naturales, civiles y re­
ligiosas ; ¿Y qui611» contra la esperiencia, podrá negar que este es 
el espíritu de la Francia, especialmente desde que Bonaparte le dá 
leyes ? 

Por desgracia de la humanidad no hay un tribunal en la tier­
ra para juzgar y castigar los crímenes de las naciones : la guerra 
es el único recurso de los pueblos oprimidos , y solo de este mo­
do terrible pueden oponerse diques á los torrentes conquistadores; 
pero asi como á la guerra se ha de oponer la guerra, también á 
la violencia es necesario oponer la violencia, porque ¿quando se 
consiguió domar la tiranía con solo razones, por mucha fuerza que 
estas tengan? Nunca; y mucho menos quando la tiranía es popu­
lar : un déspota suele tener intervalos en que para, ó se arre­
piente ó se corrige; pero una vez entrado el frenesí dominador 
en el espíritu de un pueblo, es imposible corregirlo, si no es por 
la fuerza del estrago, cuya realidad presente llene de luto su ima­
ginación con la idea del precipicio próximo futuro. 

Si en un desafio particular se miden las armas, ¿ cómo pue­
de en el contraste de las naciones requerirse la desigualdad de 
ellas? ¿Como deben guardarse las leyes de la guerra con quien 
atropella todas las leyes ? A la verdad que, reflexionando sob 
la crisis actual, creo ser una de aquellas tan raras quanto^a-
nestas en que la Filantropía exige sangre, en que la Filant^pia 
exige el sacrificio de una porción de la humanidad, para ver todo 
lo restante de ella descargado de la opresión, y purificado de la 
torpeza de los crímenes. 

Concluyo, pues, que para que la Europa vuelva á tomar el 
equilibrio de la moderación, única base de la existencia social, es 
necesario, es absolutamente preciso, el abatimiento del excesivo 
poder militar de la Francia : cada victoria de sus armas seria na 
terrible adelantamiento de su maldad : los delitos que no se cas­
tigan se aumentan : los grandes crimenes piden sangre... y ¿ quie­
nes mas reos que los soldados franceses ? Si la razón los pudiese 
domar , si ellos escuchasen sus gritos , tiempo era ya de oír los, 
después de 20 años de abandono á todos los excesos criminales ! 
Cayga , pues, el rayo de la justicia vengadora sobre esta canalla 
insolente y perversa: corra su sangre en desagravio de la huma­
nidad ultrajada: ¡ guerra de devastación sobre ios crueles devas-



479 
tadores ! Qu:en abate la tiranía con sus propias aftnas es bene­
mérito de la humanidad : guerra de exterminación : guerra hecha 
con todas veras, con encarnizamiento y furor : no se trata de una 
guerra con honor ni con gentes de honor, sino contra unos pica­
ros : picaro el intruso emperador de los franceses: picaros sus mi­
nistros: picaros sus generales ó capitanes de gavilla: picaros sus 
soldados , y picaros , viles, é infames quantos siguen su partido 
directa ó indirectamente. El estandarte blanco de la libertad es 
preciso que roxée con su sangre para redimir á la tiranizada E u ­
ropa. 

NOTICIAS DEL REYNO. 

Ciudad-Rodrigo 22 de octubre. 

Extracto de dos cartas particulares y seguras sobre la acción de T a -
mumes, mas detallada, 

J>E1 dia 18 á las 12 se presentó á nuestra exército en las 
alturas de Tamames, 8 leguas cortas de Salamanca, el del maris­
cal Ney con 10© infantes, 1500 caballos y 10 piezas de artillería, 
A la 1 empezó la acción , y á las 4 ya hablan experimentado el 
castigo de nuestros bravos y valerosos soldados, quedando el cam­
po por nuestro con muchos franceses muertos , heridos y prisione­
ros, 1 cañón de á 12, 1 águila imperial, 7 caxas de guerra, y 
otros varios trofeos , como gorros, sables &c. La pérdida de los 
enemigos entre muertos, heridos y prisioneros, aun echando por 
lo corto, se regula en mas de 1400. La nuestra se sabe que en 
todo no padeció la quarta parte , aun que hay bastantes heridos 
y contusos levemente. ¡ que envidiable fortuna poder llevar siem­
pre consigo una marca del honor! Entre estos se cuentan •arios 
del regimiento de la Reyna , y otros de caballería. Dicen aquí 
que era tal el entusiasmo de nuestros soldados que los volun­
tarios por varias veces arremetieron á bayoneta calada: que un 
gallego que está en el segundo de Cataluña fué el que le quitó 
el águila á un abanderado francés, dexándole muerto, y dicen tam­
bién que el General ha premiado esta acción , como es justo, dán­
dole al soldado grado y sueldo de oficial. 

La tercera división se ha reunido ya al exército, que es buen 
refuerzo. Veremos ahora si los señores Bugres intentan atacarnos; 
pues ya han visto bien á su cosra que los insurgentes , como ellos 
nos llaman, tenemos mas valor del que se piensan, tanto que se 
les ha hecho huir vergonzosamente, á pesar de la pena de la vida 
que habia impuesto su General al que se retirara ; según han d i -
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cho sus mismos prisioneros 5 pues dicen Ies importaba muchísima 
el darnos ahora un golpe. 

De esta pequeña acción resultarán otras mayores en que se 
los llevará el diablo; pues si ahora solo dos divisiones y l avan -
guardia los han hecho huir y perder tanta gente ¿ que destrozo 
no sufrirán quando caygamos sobre ellos la primera , segunda, ter­
cera y quinta, á mas de la vanguardia? Se verán precisados á en­
tregarse 5 pues si huyen y se dispersan , no creo que los caste-^ 
llanos los dexen pasar adelante. En fin ello dirá. 

Remito á vm, copia de la proclama que nos ha enviado nues­
tro digno General á los que componernos la quinta división , que 
es regular salgamos para último del mes; pues ya nos han dado 
vestuario y armas. 

Aseguran que en la retirada de los franceses salió el famoso 
capitán de caballería de Ciudad-Rodrigo D . Julián Sánchez con 
150 caballos, y que se cansó de matar franceses, Quieren decir 
también que ayer noche se puso en movimiento el exército para 
Salamanca. 
Copia de la proclama dada á la quinta división por su comandante el 

brimdier marques de Castrofuerte en la orden del dia 20. 
Soljlraos: las militares disposiciones de nuestro general en ge-

fe el Emno, Sr, duque del Parque, y el singular valor de vues­
tros compañeros, acaban de llenarnos de gloria en la acción de las 
alturas de Támames, precipitando en una ignominiosa fuga á io9 
infantes y 1400 caballos, que mandaba el célebre mariscal Ney: 
fiándose estos vándalos en la desolación y miseria de los pueblos, 
y sin acordarse de las heroicidades españolas que les han destro­
zado en la Galicia, atacaron el dia 18 á la una, y á las 4 da 
la tarde estaban ya sufriendo el castigo de su atrevimiento con p é r ­
dida de mas de i© hombres, muchos fusiles, una de sus rapan­
tes águilas imperiales, un canon de á 12 y varias piezas de guer­
ra. Estos son los maravillosos efectos que han producido la intre­
pidez patriótica de vuestros compañeros, y las felices y acertadas 
disposiciones del gran general que nos manda: felicitaos por estar 
á sus órdenes, celebrad en vuestras almas la unión á tan valien­
tes y aguerridos soldados, y con la mayor eficacia preparaos á ga­
nar á su lado las iguales victorias que nos esperan. Ciudad-Rodri­
go 20 de octubre de 1809. = E l marques de Castrofuerte. 
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DE ORDEN SUPERIOR. 
En la Oficina de D . F r ancuco Cándido Per ex Prieto. 


